
Gerardo Valencia 

Claro que no se frafa, con es­
fas líneas fugaces, de hacer una 
presenfoción de Gerardo Valencia, 
de poner fras su nombre las luces 
aclamanfes de rigor en fales casos. 
Gerardo Valencia, con un esbelfo 
apeilido de Popayán-hoja úlfi­
ma v con cielo en la cima de un 
ilusÍre árbol genealógico-ha rea­
lizado ya-lejos de los silios vo­
cingleros en los que se d;s(ribu­
yen aureolas y palenfes-una inten­
sa y exfensa cbra poética. T eafro 
poético; novela poética; poesía_ p_oé­
tica: poe5ía, poesía: fodo. poe!Jco, 
como quería Codea u. 1 odo fra · 
bajado en soledad. en silencio, en 
pureza, afmósíera esencial de l a  
bella creación. 

Ahora queremos subrayar sola­
mente el senfido auguru I que tie­
ne para las nuevas lefras, esta ele-

·•gía su'ya que hoy publicamos. EII.,, 

si<>ni11ca-e11 su honda calidad­
la� restauración de la égloga, un 
0énero poético de alfísíma alcur-
;ia en castellano y a hora casi (o­

falmente olvidado. Ella significa en su Í,na y exacta arquífe�fura exferior una ar?íen­
fe clarinada que invita a la resfauración del orden, del numero y la nor�a clas,ca 
en la región de la poesía. Sí. señores podas: debemos declarar defin,fivamen!e 
clausurado el carnaval literario de la post-guerra: todo ese_ desfile de escu_e-
1 liberfarias que vinieron a significar solamenle una especie de •declarac1on 
d
a
e
s 

los derechos del homhre y del ciudadano, en lo q�e atañe a la poesía. 
y lodo eso en beneficio de la plebe mfelecfual que asallo po_r _ esa puertfl �alsa 
el palacio del canlo. No más _calambur, n� más los_ huecos equd,bnos, no mas la 
payasada lírica, no n:ás la epdeps,a_negro,de, no mas la greguer,a n, el salto n�orfal 
sobre la pista de lírico aserrín: poesrn, sola. pura y sencdlame1,le poes,a senores 
podas. No m,ís la palabra •revolución•. en rojo y _clamando, al Íínal de los •poe­
mas• revolucionarios. Si de llaves a todo eso. Y encima. o(ra vez íulg,endo. la estre­
lla de crislal, cristalina. crislalada. de Garcilaso de la \'ega: el lucero azul y román­
lico de Bécquer. la luna períecla de Don Luis de Góngora, la claridad sobrenatural 
de San Juan de la Cruz. 

Gerardo Valencia nos frae la églogd de rilmo V(·gelal, la égloga de clara 
Írente v labio como miel y clima cielicadamente apasionado. Pero una églo­ga b11jo palmeras enlre el aire frutal y cólido de América. 

EDUARDO CARRANZA 

Elegía a Garcilaso de la Vega 

I 

Así que todo el mar llore sus olas 
con pañuelos de espuma plañideros 
s•obre los hombros de las tierras solas, 

y se hayan apagado los luceros 
y se fugue la luz de las corolas 

y el perfume en los campos mañaneros, 

vendrá la voz de todos los cantores 
a rezar para ti su melodía 
y a dejarte pslabras como flores: 

pero quién en su canto lograría 
resucitar la vez de los pastare& 

si te llevaste con tu luz el día? 

Aun el aire azul de las espadas 
lleva la luna blanca de tu frente 
regando gloria en tierras desoladas; 

sobre el cielo de España se te siente 
apacentando plác.iidas majadas 
con la zampoña. de tu voz ardiente; 

y difusa tu somora en las, colinas
persiste aún el llanto rumoroso
de las trémulas fuentes cristalinas·

'

p:::ro quién que laméntese amoroso 
tendrá el trino de amor con que tú trinas, 
¿y quién la soledad de Nemoroso? 



84 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

II 

La suave luz del día cubre el cielo 

a descuidado velo parecida, 

en nubes recogida y triste duelo. 

Detenido en su vuelo el firmamento, 
un resbalado aliento apenas mueve 

sobre el follaje leve un leve viento. 

Con paso lento que la tierra muerde 

eL r:ebaño se pierde en la pradera, 
nube de una quimera blanca y vierde. 

Ya del pastor la queja no se siente 
y hasta la misma fuente se ha dormido 
viuda de su sonido. Quién que aliente 

podrá encontrar la bella indiferente 

que te dejara de su amor herido? 
¿ Quién a tu soledad será clemente? 

III 

¿Quién? Sólo el blando filo de la muerte, 
la bienhechora suerte desvelada 

con coronas de h · elo y voz inerte 

para ceñir tu gloria desolada . 

El agua de tu espada el campo azula 
mientras la sangre ondula suavemente 
en campos de tu frente y rauda luna 
llega el amor soñado, dulcemente. 

Ningún azul tu soledad pcdría 
colmar con el acento venturoso 
del amarillo campo de alegría 
don de extiende la muerte su reposo. 

Sólo la muerte alberga _con exacta 
fidelidad el cuerpo ab.sndonado, 
d alma dada en la pasión intacta: 
nunca la vida da lo que se ha aacfo! 

ELEGIA A GARCILASO DE LA VEGA 

No habrá pastora que tu muerte llore 
ni eco en el monte que tu voz rep,ita: 

sólo en la muerte, sólo en donde more 
tu c-nt:i que los árboles im·ta. 

El prado ya no escucha tu lamento, 
la fresca sombra esquívase furtiva 

prefiriendo su paz a tu contento 
· y tu voz el rebaño no cautiva .

Búrlanse de tu amor y tu locura; 

alármase el pastor, muere la rosa: 
pero en tu clara soledad perdura 

Flérida, para tí dulce y sabrosa. 

Ría la fuente al són de tu dulzura, 

suene el viento tu blando caramillo, 
vuele la corza herida en la espesura, 

resbale el lloro con pausado brillo. 

Vuelva ya la pastora fugitiva, 

despierte el c;1elo con temblor de estrella 

y la majada a su pastor esquiva 
vuelva a reunir la ,. ')Z de tu querella. 

Del duro labrador cese la pena, 
vuelvan al campo flor, trigo y sonrisa, 

cante:1 los ruiseñores en la avena 
ágil, ligera y dulce de la brisa. 

Y con amor, la soledad siguiendo 
de aquel pastor y fino cab21lero 

que apacentó las sílabas muriendo, 

"salid sin duelo lágrimas corriendo." 

GERARDO VALENCIA 
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